
torl'et rato , publicamo en nue 1. 1'0 

número 17. De haber 1 ído este ar­
tículo , no le habríam os hallado oje­
ro o, mocho é inapetente. 

TOS apresuramos a dl'vo lverl e su 
natmal alegría. Porque D. Nicas io 
es de un eanirter envidiabl e. Fran­
co y jovial, sonríe a la vida como la 
vida Ir onl'Íe a él. P or esto creí­
mos de má urgente nece idad a­
carI e de u insólita tri teza. 

Era la prim era vez que le veía­
mos alicaíclo. No era caritat.iv o ni 
humano abandonarle n su melan ­
colía, y le sacamos de ell a acon e­
jándole un rem edio que no se ven­
de eulas boticas, sino en los comer ­
cios de a rtículos fotográfico. Este 
remed io 'e l lama «Autodisparador 
:B odak ». 

Don Xicasio lo adqui r ió, ~- eOI11 -
prarlo y recuperar su natural ale­
g'ría. todo fué uno. Cargó con él , 

agarró su Koduk , nprovision ó b ien 
su automóvil de fiamb re, past les, 
mbutid os y mil otras gollería , y 
e rU(~ a pasar el día fuera on su 

famiiia. 
En el campo sa ó I'otograf'ías. En 

la fotografías sali !') él. Ahora po · 
dní ya contemplar L ((8 Meninas 
in asomo d tri teza. 

omo D. Ticasio hay mu chos 
que, después de bacer fotografía' a 
torlo trnpo , nun ca se han fotogra fi a­
do a sí mismos. Nadie l¡·s ha habla­
do del «L\ utod i parador Kodab , y 
es cari tativo enterarles de la exis­
tencia de tan precioso adminículo. 
estcd, querido lcctor, cuando en­
cuen tl'e algún amig-o triste por no 
t ner fotografías suyas sacadas por 
(:1 mismo, se apresurariÍ, no lo du­
da mos, a hablarle del «1\ utodispa­
rador !Codal<». El a mi g-o se lo agTa­
c1ecerá y nosotros tam bi én. 
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